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PELETERIA 

COLECCION ROURA 
P9de GRACIA. 12 1 

ARGUMENTO 
Lugar de la acción: Galilea. 

Epoca de la misma: Año 30 de la era cristiana. 

Palaclo de Herodes 

En la terraza del palacio, que comunica con la sala de 
festlnes en la que el Tetrarca Herodes celebra un ban· 
quete rodeado de su corte, y en donde se ve una císter. 
na en cuyo interior se encuentra prisionero el profeta 
Johanann. 
Un grupo de soldades, mandados por el joven sirio Na· 
rrabot. recientemente ascendida a capitan de la guardla 
palaclega, custodien la terraza. Narrabot discute con el 
paje de Herodías acerca de la extraña belleza de la prln· 
cesa Salomé, cuya figura y encantes le atraen y le ob­
seslonan. Trata el paje de disipar de la imaginación del 
capltan la fuerte impreslón que la hermosura de la jO· 
ven ha hecho en él germinar, cuando ésta aparece. hu­
yendo. de su padrastre Herodes, que la persigue con sus 
aslduidades. Se oye la voz del profeta Johanann quien, 
desde el fondo de su encierro, predica tiempos de cala­
midad y horror, en castigo de los pecades y crímenes 
que en aquel palacio se cometen. Al oir las vibrantes pa­
labras del Profeta. Salomé siente deseos de conocerle, 
y suplica a Narrabot que lo traiga a su presencia. El ca· 
pitén no se atreve a complacerla, pues tiene órdenes 
severas del Tetrarca de no sacar jamas a Johanann de la 
cisterna; mas al fin, y vencido por la irresistible seduc­
ción de la princesa, manda a sus soldades conduclr al 
presa hasta allí. Una vez que el Profeta se encuentra 
ante Salomé, la anatematiza con duras imprecaciones. 
aconsejandola que abandone aquel antro de perdiclón y, 
arreplntiéndose de sus vicies, se dedique a expiaries 
con severa penitencia. Mas estas palabras producen un 
efecto contrario en el énimo de la Princesa, la que, en 
vez de odiar al Profeta por sus amonestaciones, slente 
nacer un caprichoso amor hacia él. Siguiendo el impulso 
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de tal súbita pasión, trata de atraerlo con su belleza. 
Pera es inútil; el Profeta Ja rechaza; y al ver el capitan 
Narrabot el disparatado amor que la mujer de sus sveños 
siente por el santa varón, no puede soportar el cruel 
desengaño de sus tiernas ilusiones y, suicidandose con 
su espada, muere a los pies de Salomé. El profeta con­
templa con horror el acta pecaminosa que acaba de co­
meterse, y al augurar mas desastres y castigos, es en­
cerrada de nuevo en la cisterna. 
Llegan el Tetrarca, su esposa Herodias y toda Ja corte. 
Herodes esta media ebrio y ruega a su hijastra Salomé 
que baile para recrear sus ojos. Entonces la voz del 
Profeta se oye de nuevo, vibrando cristalina como el pura 
toque del clarin de un angel redentor en media de tanta 
perversión. Ahora increpa a Herodías, a la mujer Jiviana 
que se enamoró del aseslno de su primer marido. Esta 
implora al Tetrarca que mande dar muerte ai insolente; 
mas él no se atreve a hacerlo, pues cree realmente que 
Johanann es un hombre divino, y que si pone tin a su 
existencia, le ha de acarrear una terrible venganza ce­
lestial. El profeta sigue profiriendo sus pronósticos sin 
que nadie conslga hacer extinguir su voz, y predice Ja 
venida del Mesfas justiciera que ha de redimir a la hu­
manidad de sus pecados. Herodes, cada vez mas turbaòo 
por las continuas libaciones y la belleza de Salomé, la 
suplica, por última vez, que baile ante él, ofreciéndola 
toda lo que desee aunque sea la mitad de su reina. La 
Princesa accede finalmente y, después de ejecutar la cé­
lebre danza de los siete velos, pide al Tetrarca, en pago 
de su complacencla, la cabeza de Johanann. Todos los 
presentes se estremecen de horror ante este criminal ca­
pricho, a excepción de su madre Herodias, la que, hala­
gada en sus deseos de venganza contra aquél, Ja incjta 
aún mas en su malvada instinto. Herodes trata de des­
viar la enojosa cuestión ofreciendo valiosas alhajas a Sa­
lomé; mas ésta, caprichosa y cruel, se obstina en exiqir 
lo pedido. Por no faltar a su empeñada palabra, el Te­
trarca da orden de degollar al Profeta. Inmediatament~ el 
verdugo ejecuta la sentencia y trae, en una bandeja la 
cercenada cabeza. El Tetrarca manda entregarla a Salo­
mé. Ja cual. coglendo con sus manos el sangriento des­
pojo, lo blande como un trofeo. Toda la corte se retira 
despavorida ante la sacrílega y macabra escena. Entonces 
Herodes, que no puede reprimir un sentimiento de re­
pulsión y odio por la inhumana joven, da orden a sus 
soldados de mataria. Estos. que no aguardaban otra cosa 
por haber sida testigos de las crueldades cometidas 
aquella noche, se abalanzan furiosos sobre aquélla y dan 
muerte a la bella Salomé, aplastandola baja el peso de 
sus escudos. 
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Richard Strauss 
y su 
ópera 
«SALO ME» 

El gran música aleman Richard Strauss, después de ha­
ber probado fortuna en el terrena de Ja ópera en dos 
ocasiones, primera con su ópera • Guntram• que com­
puso en 1892-93 y Iu ego con • Feuersnot• (Las hogueras 
de San Juan) que terminó en 1901 quedó algo descon­
ce~tado respecto al resultada por elias conseguido, que 
evrdentemente no fue lo alentador que esperaba. 
Tampoco es.taba plenamente convencido de haber hallado 
la fo~mula rdeal para llevar a Ja escena su pensamiento 
artlstrco de altos vuelos. Luchaba en su interior el deseo 
de. expresar su forma original y moderna, su concep­
c~on . sonora con la extraordinaris importancia y amplia 
drfusrón que en aquellas fechas alcanzaban Jas óperas 
de Richard Wagner. 
S in . d_esearlo y casi contra él mismo. su música tenia 
remmrscenclas wagnerianes: era en aquellos momentos 
no sólo d!fícil, slno casi lmposible apartarse de la in­
~ensa. corrrente que procedente de aquel colosal artista 
mvadra el mundo. Pero tampoco estaba dlspuesto a re· 
nun~lar ~ su deseo de llegar a presentar obras líricas es­
cénrcas r~portantes que comprendía le eran indispensa­
b_les, asprrando a crearse un nombre de primera catego­
rra dentro del arte a que se dedicaba 
Oespués de sus poco afortunadas pr~ebas deseaba ha­
llar un ~rgumento que le permitiera expresarse en Ja 
f?r'!la. orrginal que anhelaba, muchas fueron Jas obras 
hterarras que estudió, tratando de encontrar en elias el 
apoyo que todo compositor necesita para escrlbir para 
el teatro. mas ~In llegar a alcanzar su propósito. 
Esta ':special srtuaclón de Strauss ocurria en los prime· 
ros. a nos del presente sigla XX, o s ea cuando con taba 
casr cuarenta años y tenia en su haber artística ademas 
de su fama como. gran pianista y excelente director de 
orquesta, una coprosa producción orquestal (en la que 
desc~llaban sus Poemas sinfónicos) y varias otras obras 
de drstlntos géneros muslcales. 
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Siempre con el anhelo de acertar en la elección de un 
libreto continuó estudiando cuanto a primera vista le pa­
recía susceptible de poderle servir de apropiada tema. 
Una de las obras teatrales que con tal intención examinó 
era .salomé• del poeta irlandés Oscar Wilde (1854·1900). 
que la escribió directamente en francés durante una de 
Jas etapas que vivió en Francia. Esta obra que habia sido 
escrita en 1891. se basaba en una conocida escena de 
los Evangelios de San Mateo y San Marcos, que ya en 
el transcurso de los slglos había suscitada el interés de 
varios literatos y pintores. que en sus respectivas pro· 
ducciones trataron de dar vida al episodio de la Prin· 
cesa Salomé, su padrastre Herodes y de Juan el Bau· 
tista: entre tales creadores cabe citar las pinturas de 
Fra Angelico de Fiesole y de Lucas van Leyden. también 
una célebre vidriera de la Catedral de Burgos y en época 
mas moderna el célebre cuadro • La danza de Salomé• 
de Gustave Moreau. el relato • Herodiase • debido a la 
pluma de Gustava Flaubert y la novela de Huysmans •A 
rebours•, llegando Inclusa a ser tratada como ópera por 
Massenet que la tituló ·Herodiade•. 
La pri mera representación de la tragedia de Wilde tuvo 
Jugar con relativa éxito en la traducción alemana en 
Breslau el año 1901. pero cuando obtuvo un gran éxlto 
fue en 1902 al ser presentada en Berlín bajo la dirección 
escénlca del mago Max Reinhardt: en tal ocasión no la 
vio Richard Strauss. cuyo conocimiento de Salomé sólo 
llegó a través de la magistral interpretación de la obra 
en su versión original protagonizada por la eminente 
Sarah Bernhardt. 
Convencido de estar en el buen camino suglrió al lite· 
rato aleman Anton Lindner la confección de un libreto 
sobre el tema. lo que se apresuró a realizar el escritor. 
pero no fue del agrado de Strauss que dijo no era com· 
parable en fuerza. intensidad dramatica e interés con lél 
obra original. 
Así las cosas decidió Strauss componer su partitura ba· 
sandose directamente en la obra de Wilde. como ya se ha 
dicho escrita en francés, suprimiendo sólo lo que le 
parecía reiterativa o poco apto para el teatro lírica y 
aunque le costó gran trabajo tal realización, al cabo de 
dos largos años de tarea y esfuerzos, pudo dar por 
finida su ópera. 
No obstante fueron varias las preocupaciones del com­
positor respecto a la obra en cuestión: primeramente 
saber si su arreglo de la parte !iteraria. supresiones y 
pequeños arreglos que estimó indispensables no ponían 
en peligro la pureza del idioma en que estaba original­
mante escrita la obra, que si bien lo conocía. no domi­
naba como slempre es de desear al acometer una pro-
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ducción !iteraria y al afecto de asegurarse de su correc­
ta empleo idiomatlco pidió le revisasen su texto Stuart 
Mill, Adolphe Rette y Pierre Louys a quien. por cierto. 
habia dedicada la obra Oscar Wilde. Tras ligeras correc­
ciones y trasposiciones quedó otorgado el placat a la 
labor literaris de Strauss por parte de sus benévolos 
correctores. 
Otra de las preocupaciones en que se debatia Strauss 
al considerar acabada su obra era sobre si debia ser to· 
talmente representada sin interrupción. o bien si cabia 
dividiria en dos partes (o actos). como en principio ha­
bia hecho. después de madura reflexión y tras oir el 
parecer de músicos amigos, optó por el acta única v 
para ligar lo que había escrita como primera parte y 
lo que constituís la segunda. Compuso un interludio sin­
fónico de gran amplitud, que no es ni quiere ser punto 
de reposo. sino condensación de lo ya ocurrido y anti· 
cipación de la Idea de venganza que anima a la prota­
gonista, pera que logra dar unidad a las los partes de 
la obra que slempre se representa sin interrupción. 
Oislpadas las indecisiones del compositor, se prepara el 
estreno que tuvo lugar el dia 9 de diciembre de 1905 en 
el teatro de la Opera Real de Dresde y al producirse 
con triunfal acogida de parte del públ ica y crítica se 
llega a la vez a la cúspide de la carrera de Stra~ss y a 
sentar un formidable hlto en la historia del teatro lirico 
mundial. 
La orquesta integrada. como la partitura exige, por 
102 profesores, produce una sensación de muy difícil 
explicar, ya que jamas se habia oido una mas lata po­
tencia slnfónica, que va continuamente evocando las mas 
distintas visiones sonoras, empleandose en principio el 
sistema tonal, pero con frecuentes efectos politonales 
y aún atonales, que constituyen una pintura poético-ono· 
matopeica. 
Se ha de reconocer que a pesar de lo escabrosa de 
su argumento, nunca se pretende el exhibicionisme eró· 
tlco sina la descripción sonora de muy diversos estados 
animlcos. ya que Riohard Strauss, hombre cuito y mo­
derna, ha sabldo iluminar la causas ocultas del fenóme· 
no presentada, atenuando lo perversa. humanizando las 
flguras de los lntérpretes y si cabe normalizando la idea 
siempre compleja del poema de Wilde. 
La soberbia acoglda dispensada a Salomé en su estreno 
produce una sensacional repercusión en el mundo musi· 
cal del momento, despertando un legitimo interés en to· 
dos los ambientes operísticos hasta el punto que el 
siguiente año, o sea en 1906 se presenta ·Salomé• en 
la Scala de Milén, bajo la magistral batuta de Toscanini 
y un mes después dirigida por el propio autor se esfrena 
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en Torino; en 1907 se da a conocer en el Metropolitan 
Newyorquino, en el San Cario de Napoles, en la Monnaie 
de Bruselas y en el Teatre Chatelet de Paris. 
Si el éxito es constante en todas partes. la pre:;enta­
ción de la obra no deja de presentar dificultades. pues 
en VIena se prohibe como atentatoria a los principies 
religiosos y también conoce obstaculos en Bruselas, Nue­
va York, Chicago y Londres, aunque al fin son vencidos 
mediante la lntroducclón de pequeñas mod:ficaciones es· 
cénicas. 
En los años siguientes pasa a la mayoria de los grandes 
teatres liricos internaclonales hasta convertirse en una 
de las obras capltales de la música germana, toda vez 
que los espectadores comprenden la considerable impor­
tancia artística de la obra, tanto por la virtuosidad or­
questa( lograda, como por la riqueza de su lenguaje ar­
mónico inigualable. 
Con su •Salomé• Richard Strauss accede a uno de los 
primeres Jugares de la composición moderna de la ópe­
ra y su figura deja de ser discutida para alcanzar la 
universal admlración. 
Mas adelante Strauss considera indispensable su traduc­
clón al aleman, trabajo que lleva a cabo Hedwige Lach­
mann y esta es la versión que queda como definitiva y 
corrientemente usada. 

JUAN DE VEAGARA 
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SALO ME 
Por los famo sos c an tantes 

Blrgit Nilsson·, Gerhard Stolze , 
Gra ce Hoffman, Eberhard Wach­
ter, Waldemar Kmentt. 

Orquesta Fllarmónlca de VIena 

Director : Georg Solti 

En discos 

DECC 
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Grandes intérpretes de SALOMÉ 
de Richard Strauss 

El difícil papel protagonista de la ópera, como siempre 
ocurre con las obras de verdadera trascendencia artís­
tica, dió ocaslón a que gran número de sopranos de 
poderosos medios vocales y de acusada maestría escé­
nica, la hicieran no sólo su preterida sine también espe­
cial motivo de admiración por la excelencia de su in­
terpretaclón. 

Siendo de recordar entre elias a: 

Maria WITIICH (alamana) 
(protagonista del estreno absoluta) 

Aïno ACKTE (finlandesa) 
Gemma BELLINCIONI (italiana) 
Mary GARDEN (escocesa) 
Maria JEAITZA (checa) 
Genevieve VIX (francesa) 
Barbara KEMP (alemana) 
Christel GOLTZ (alemana) 
Ljuba WELITSCH (yugoeslava) 
Marjorle LAWRENCE (norteamericana) 
Blrgit NILSSON (sueca) 
Anja SILJA (alamana) 

* El gran rotativa londlnense • The Thimes• , bastante antes 
de la techa del estreno del drama ·Salomé• de Oscar 
Wilde, publicó un artículo en el que daba la noticia de 
que Wilde habia escrita aquella obra para Sarah Bern­
hardt. Al conocer tal noticia Oscar Wilde se apresuró a 
escribir una carta al director de aquel diario en la que 
aparecía el siguiente parrafo: · El hecho de que la mas 
grande actriz trégica de estos tiempos haya encontrada 
en mi obra la suficlente belleza para sentir deseos de 
representaria, prestando a todo el poema el esplendor 
de su pesonalidad y a mi prosa la música de su voz de 
flauta, constituye un motivo de orgullo y de placer para 
ml y espero con dellcia ver a la Señora Bernhardt mon­
tar esa obra en Paris, centro vivo del arte: pero Salomé 
~o ha sido escrita para la insigne actriz. No he escrita 
¡amés una obra para un actor o actriz determinades, ni 
la escribiré jamas. Esa faena es propia del jornalera 
I iteraria y yo soy un artista .... 
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Si le interesa conocer detalles 
y noticias curiosas sobre la ópera 
que hoy se representa,sírvase leer 
lo que a continuación se explica: 

Opiníones importantes sobre 
RICHARD STRAUSS (Pàg. 22) 

• Estreno mundial (Pàg. 23) 

• Primera representación en esta 
Gran Teatro (Pàg. 23) 

• Representaciones dadas en el liceo (Pàg. 23) 

• Etapas importantes en la vida y en el arte 
de RICHARD STRAUSS (Pàg. 26) 

• Discografia (Pàg. 29) 



OPINIONES IMPORTANTES 

en pro y en contra del com­

positor RICHARD STRAUSS 

Es casi el único tmísico original d~ la jovert Alemarúa; 
tiene a la vez de Liszt por su destacado virtuosismo 
en el arte de servirse de la orquesta y de nuestro 
Berlioz por su preocupación de basar su música sobre 
ideas literarias. 

Claude Debussy 

Desearía dibujar aqul la extrai'ía y dominadora perso­
nalidad de aquel que se considera en Alemania conw 
el heredero del genio de Wagner -el que ha lenido la 
doble audacia de escribir después de Beethoven, una 
Sinfonía Heroica y de aparecer ~n ella como el «hé· 
roe»-.¿A qué aspira este heroismo? Esta tensa vo­
luntad, la de Richard Strauss, casi llega a su desti11o, 
pero poco antes desfallece. En realidad no sabe qué 
hacer con su victoria. La desdeña, ya no cree en ella o 
bien se ha cansado antes de lograrla. 

Romain Rolland 

La personalidad de Richard Strauss es fulf$urcmte )' 
surge incontenible tanto en sus obras sinfómcas como 
en sus óperas. Estas tíltimas son de una extra.ordina­
ria variedad y particularmente admiro l4 potencia de 
su orquesta en tm prodigiosa «bullicio» y conste que 
empleo esta palabra en su mas noble sentido. 

Darlus Milhaud 

Se lla llablado mucl!o sobre •Salomé» y sobrt: su mú­
sica. Algunos quisieron ver en esta partitura la expre 
sión del aruor, cuando a mi juicio lo que predomina 
en ella es la rabia, el furor, el odio, si bien quiztís 
estos extremos son producidos por la carencia del 
amor, ya que es otra cosa bien distinta que el deseo 
carnal. 
Ha.y que admitir que en la «Salomé» de Strauss la 
pasión que en esta desencadena el profesor Jolzanaan 
son a la vez de la maxima sensualidad y de la mas 
grande pureza. Es el amor de un ser que aun no conoce 
el misterio del amor y al que le llega la revelación. 
De la frase de Wilde: «El nústerio del amor es mas 
grande que el misterio de la muerte» hizo Richard 
Strauss la clave de su obra. 

Antolne Golea 
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ESTRENO MUNDIAL 

El estreno absoluta tuvo lugar el dfa 
9 de Diciembre de 1905 en el Teat ro 
de la Opera de Dresde. 

Primera representación en 
este GRAN TEATRO 

En el LICEO, su primera representación 
acaecio el dia 29 de enero de 1910, con 
el siguiente reparto: 

Salomé GEMMA BELLINCIONI 

Herodías VIRGINIA GUERRINI 

El Paje ROSALIA PANGRAZI 

Herodes CARLO MARIANI 

Johanann ARTURO ROMBOLl 

Narraboth ANGELO MAINI 

Maestro Director y Concertador 
FRANZ 

Representaciones dadas 
en el LICEO 

Esta ópera ha sido representada 20 veces en 
este Gran Teatro, habiéndose dado la última 
versión el 31 de enero de 1968. 
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EGREGIA excede en eficacia a todo 
lo conocldo en cosmétlca. Es la única 
que penetra profundamente en su 
plel para restltulrle la substancia 
perdlda, vltallzando y regenerando 
los tejldos con elementos hasta a hora 
desconocldos. 

~<7k~<71é 
Nueva Dermología Integral 
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ETAPAS Y FECHAS IMPORTANTES 
EN LA VIDA Y EN EL ARTE DE 

RICHARD STRAUSS 

1864 Nació el 11 de junio en Munich, siendo su padre un 
llustre profesor de trompa, que se había distinguido 
por su anlmosidad artística contra la obra musical 
de Richard Wagner. 

1870 Cuando sólo contaba cuatro años de edad, bajo los 
auspicios de su madre, inicia su educación musical. 

1872 Va en este año, su padre, convencido de las dotes 
musicales que adornan a su hijo, toma a su cargo 
la dlrección de sus estudios. 

1880 Alterna su formación de cultura general con los es­
tudios de piano, violin, armonia, contrapunto e ins­
trumentación. En este año termina varias obras que 
merecen pública atención. 

1882 Se inscribe en la Universidad de Munich, que al 
principio frecuenta asiduamente. 

1883 Convencido de que su verdadera camino es la mú­
sica, abandona la Universidad, para consagrar todo 
su tlempo a su gran pasión, el cultivo de la música. 

1884 El célebre director de orquesta Von Bulow, uno de 
los músicos mas influyentes de la época, le toma 
como susti tuto en la Orquesta de Meiningen, ase­
gurando asf su carrera como director. 

1885 Produce sin desmayo obras de bien distinta carac· 
ter que se dan a conocer en toda Alemanla. Disl­
dente completamente de la fobia que su padre siem­
pre manifestó por la obra wagneriana, convlrtiéndo· 
se en uno de sus mas grandes difusores. 

1886 Realiza una estancia en ltalia, donde cree hallar una 
nuava fórmula estética, que emplea en sus obras 
sucesivas. 

1889 Es nombrada Director musical de la Corte de Wei­
mar. 

1897 En el período que media entre 1886 y el indicada. 
sus obras le dan un renombre de primer orden en 
el mundo entera. A esta época se deben sus mag. 
nlficos poemas musicales: ·Don Juan• , ·Muerte y 
Transfiguración•. ·Till•, ·Don Ouijote•. ·Vida de un 
héroe•. Aunque trata de entrar en los dominios de 
la música lírica siguiendo la flamada escuela wag­
neriana, al componer su primera ópera, ·G;.mttam•, 
no alcanza el éxito. 

1898 Es nombrada Director musical de la Opera de Ber· 
lfn, cargo en el que permanece doce años y es uno 
de los de mas relleve de Europa. 

1904 Realiza un triunfal viaje a Norteamérica. donde da 
un gran número de conciertos que obt ienen un com. 
pleto éxito. 
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1905 Estrena su ópera ~<Sal omé», que produce verdaüera 
sensación. Es su primer triunfo en el dominic de 
la música de escena. 

1909 Da a conocer •Eiektra•, otra ópera de gran relleve, 
en la que demuestra su dominic orquestal y su 
franco avance en el drama musical. 

191 1 Logra un triunfo apoteóslco al presentar en Dresde, 
de cuyo Teatre de la Opera era director, su mas 
célebre ópera, ·El Caballero de la Rosa•, qué con­
tinúa siendo su obra maestra teatral. 

1918 Su figura se acrecenta, obteniendo continuades y 
clamorosos éxltos en todo el mundo, recibiendo 
muestras de respeto y admiración, sobre todo en 
Alemanla y Austrla, donde se le venera_ 

1934 Al lograr el poder el régimen nazi, acepta el cargo 
de Presidenta de Música de Camara del 111 Reich, 
mostrandose conforme con las directivas racia les 
que dlctó aquel réglmen política. · 

1936 Pero su relaclón con la política nazi fue de corta du­
ración, producléndose un grave conflicte al preten­
der estrenar s u ópera • La mujer silenciosa •, sobre 
llbreto del conocldo llterato judío Stefan Zweig. 
Abandonó sus cargos oficiales y se retiró a Gar­
misch-Partenkirchen. 

1945 Durante casi toda la segunda guerra mundi<t~ resi­
dió en Suiza, pasando luego a vivir de nuevo en 
Alemania. 

1947 A pesar de su avanzada edad, visita Londres. donde 
dirige un concierto memorable. 

1948 Sufre una delicada operación quirúrgica, que se efec­
túa en una clínica de Montreux. 

1949 Ya restablecido, se celebra en todo el mundo el 85 
aniversario de su nacimiento. El dia 8 de septiem­
bre de este mismo año fallece en Garmisch-Parten­
kirchen este verdadera genio musical, autor de quin­
ce óperas y de gran número de composiciones de 
los més diversos géneros y estilos. 

1952 Ya fallecido su autor. se estrena públicamente su 
quinceava y última ópera, • El amor de Danae•. en 
el Festival de Salzburgo, que si bien estaba pre­
parada para ser ejecutada en el propio Festival del 
año 1944, sólo se pudo celebrar su ensayo general. 
dado que los aconteclmientos bélicos impidiE.:·on la 
normal contlnuación de la vida teatral de Austria y 
Alemanla y, por lo tanto, la imposibilidad de su 
anunciada estreno. 
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DISCOGRAFIA 
de la Opera 

SALO ME 

• CLEMENS KRAUSS 
Fllarm6niea de VIena. - OECCA. 

Cristi Goltz, Margaret Kenney, Julíus Patzak. 
Hans Braun, Anton Oermota. 

• RUDOLF MORALT 
Slnf6nlt:a de VIena. - PHILIPS. 

Walburga Wagner. Georgine Milinkovic, Laszlo 
Szemere, Josef Metternlch, Waldemar Kmentt. 

• OTMAR SUITNER 
Staatskopoffo de Dresde. - ELECTROLA. 

Chrlstf Goltz, Siw Ericsdotter. Helmut Melchert, 
Ernst Gutsteln, Heinz Hoppe. 

e GEORG SOLTI 
Fllarm6nica do Viona. - DECCA. 

Blrgit Nlfsson, Grace Hoffman, Gerhard Stolze, 
Eberhard WAchter, Waldemar Kmentt. 

e ERIC LEINSOORF 
Slnl 6nica de Londres. - R.C.A. 

Montserrat Caballé. Regina Resnik, Richard Le­
wis. Sherrffl Mllnes, James King. 

• KARL BOHM 
Opora de Hamburgo. - DEUTSCHE GRAMMOPHON. 

Gwynoth Jones. Mignon Ounn, Richard Cossiffy, 
Dietrich Fischer Dleskau, Wieslaw Ochman. 

NOTAS: 

A) Esta relaci6n contlene solamente grabaciones 
completes. 

B) El orden que figura en cada grabaci6n es el 
sigu lente: Maestro Director. orquesta y coros, 
casa editora y, a contlnuacl6n, los principales 
lntérpretes. 

C) Esto noticia discogrllfica no tiena car~cter 
publfcitarlo. 



PIERROT 
BALLET PANTOMIMA 

Pierrot 
Colombina 

REPARTO 

El péjaro herido 
Pa] a ros 

Cazadores furtives 

ALFONSO ROVIRA 
ASUNCION AGUADE 

ANGELES AGUADE 
GUILLERMINA COLL 

ELENA BONET 
CARMEN CAVALLER 
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ANTONIO ESPAÑOL 
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Maestro Director GERARDO PEREZ BUSQUIER 
Coreógrafo y Maestro de Balle JUAN MAGRIÑA 
Dirección Escénica DIEGO MONJO 
Bocetos de Decorades y Figurines 

RAMON AULINA DE MATA 

ORQUESTA SINFONICA DEL GRAN TEATRO DEL LICEO 
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ALBERTO PRATS TRIAN 
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PIERROT 
Ballet-Pantomima 

A la memoria de mi abuelo Félix Tritín. 

El Ballet-Pantomima PIERROT, ha querido rendir mi 
homenaje, al Romanticismo, un tm1to marginada del 
momento en que vivimos. 

Para la con{ección del argumento, he escogido como 
soporte, a Pierrot que, junto con Colombina pertene­
cen a la Comedia del Arte, tan en boga entre los si­
glos XVII y XiX. 

Pierrot -ga/611 constantemente rechazado por la ver­
sari/ Colombirta-, es w1 slmbolo que ha sido, es y serd 
siempre de actualidad. 

A. PRATS TRIAN 
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ARGUMENTO 
El Ballet-Pantomima Pierrot. trata en su contenido de ser 
fiel a una línea temética de romanticisme. Sus perso­
najes -Pierrot y Colombia- reviven los esquemas que 
son una constante en las més generosas manifestaciones 
de amor a la Naturaleza y al Ser. Es un romanticisme 
capaz. por tanta, de ser compartida por todos los hom­
bres de todos los tlempos. 
Tras el Preludio que evoca la eterna Tragedia de Pierrot. 
la escena describe la ofrenda que le hace la Naturaleza. 
simbolizada en los péjaros. el alba y el aire, conjugades 
en una estampa armoniosa, bruscamente rota por la apa­
rición de unos Cazadores Furtives que hacen presa. Go­
zando de su paseo Pierrot, alegre. ingenuo y despreocu­
pada, se acerca, y al advertiria los Furtives se oculten. 
Pierrot ve el péjaro caldo y pretende ayudarlo. Los Caza­
dores al acecho reaparecen y burlescamente lo zarandean 
una y otra vez. Pierrot, al fin, cae. Asustados al creer que 
ie han causada, involuntariamente la muerte, huyen des· 
pavoridos. 
A la par que amanece, Pierrot se recupera y saluda al 
nuevo dia con ansia y alegria de vivir. 
Advierte de nuevo. con trlsteza, al péjaro caldo e inten­
ta, con ternura, ayudarlo a remontar el vuelo. lo que al 
fin consigue, y dlchoso reanuda su paseo. 
Sale a su encuentro, suave, Intensa y joven, Colombina. 
Tímida, Pierrot, rehúye su mirada; Colombina gira y gira 
a su alrededor hasta turbar su animo. Creyéndose al fin 
correspondido, se acerca a ella y entonces Colombina. 
una vez més desaparece. 
La busca en vano, y con el pensamiento puesto en ella 
prosigue su paseo, recurriendo al sí-no-sí-¡SI! de la mar­
garita, hasta que llega a su buhardilla. 
Sugestionado aún inicia sus ejercicios de danza, reco­
nociendo en su imaginación a Colombina en lo que no es 
otra cosa que una silla. Toma la silla en sus brazos y 
absorto la invita a ballar. lnmerso en el vértigo de su 
danza, baila y balla hasta que. bruscamente, la realid;:.d 
fe sobresalta y destruye el encanto. Sacude violentamen­
te la silla para cerclorarse de su error. Su animo se 
desmorona, cae desplomada sobre la silla. y ocúltando 
su rostre. llora. 
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Alberto Prats Trian 

y su 

«PIERROT» 

He aquí un caso de auténtica vocac10n musical. Tras un 
triunfo precoz, con una obra orquestal brillante. quiza aún 
ingenua, pero profundamente sincera; tras la embara­
zosa experiencia de dirigir, batuta en mano. la ejecución 
de su propla obra y de recibir personalmente el aplauso 
de un pública entusiasta, las exigencias de la vida impu­
sieron a A lbert Prats Trién un silencio que con alguna 
interrupclón ha durada més de veinte años. A pesar de 
ello, no se desanlmó. La vocación persistió, intacta, y, 
con ella, la tenaz voluntad de darle forma y contenido. 
Y, pasado aquel larguísimo plazo, reaparece ante el pú· 
blico con una nueva obra que, sin aquella persistencla, 
no hubiera podldo ser realizada y que dejaní. confirmada 
su indudable calldad de creador musical. 
Albert Prats Trién vivió la música en su ambiente fami· 
llar. Aún asi fue. entre sus hermanos. el único que no 
estudió música en su infancia. Pero mas tarde, la que 
oyó, en especial, a través de las admirables interpreta· 
clones planísticas de su madre, despertó en él una voca­
clón auténtlca. Puesto en mancs del magnifico profesor 
que para él fue y es el Maestro Juan Gaig, autor, entre 
otras obras de la ópera ·El estudiante de Salamanca•. 
alcanzó sus primeres trlunfos a los dieciocho años. 
La base de preparación solidisima que había adquirida, 
era una garantia de continuidad que, en mementos mas 
diflciles, fue consolidada por el ambiente en que la vivia. 
Y la vocaclón perslstló. 
La familia Prats·Trian pertenece al sector considerable· 
mente amplio de familias de la burguesía catalana, que. 
en los últimes decenios del siglo XIX, adoptaren la ful· 
minante novedad wagneriana como bandera para una re­
novaclón a la cual, en tantes aspectes, los vientos nuevos 
inclinaren a muohos hombres escogidos en toda la ex­
tensión de esta tierra. Este origen es hoy recordada por 
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Prats Trian medlante la dedicatoris a su abuelo Félix 
Trian, wagneriana en los tiempos de Joaquín Pena, de 
Joan Gay y de tantos otros; no olvidemos que entre ellos 
apa_reció, en estado naciente, el que había de ser luego 
el mmenso prestigio de Maragall. Es bien sabido que, li­
gado con aquella explosión, se ha mantenido en las fa­
milias de muchos de los que la vivieron, junto con el 
amor a las artes y a la música, una devoción admirativa 
y respetuosa hacia el cantor de aquel Hans Sachs que 
nunca vio en su dedicación a la poesia y a la música un 
motivo para abandonar su prosaica y honrada oficio. 
Sucesores de sus antepasados medievales los hombres de 
negocios de nuestra burguesia, cultivaran o admiraran el 
arte, sin renunciar a aquella estricta pero también razo­
nable -assenyada-- mentalldad. Ello ha de contribuir a 
explicar que Albert Prats Trian, cuando habia alcanzado 
una <form_ación musical sóllda y en la euforia de los pri­
meres tnunfos de su dedlcación a la música, no supiera 
negarse a acudir a la llamada de su padre y se lanzara 
a. secundari e en una hora difícil para s us negoci os. Tam­
btén ha de ayudarnos a comprender que aún asi la 
v?c~cíón musical y la voluntad de llevaria 'adelante per­
ststteran en él. Así fue. y hoy nos lo demuestra. Sin la 
prolongada medltaclón y la amplia y profunda experiencia 
que, en las horas que le dejaba libre la tarea mercantil 
q~e ~abía aceptado. llegó a adquirir con una voluntad 
s~lenc tosa y tenaz de continuldad, su obra actual no hu­
btera sldo posible. Una voluntad de continuidad que Je 
era de algún modo impuesta por una necesidad íntima de 
expresión musical; es decir, por una vocación, a pesar 
de todo, vigente e Irresistible. 
El músico nato, en la soledad de sus momentos fibres 
~abía vencer los obstaculos que nacian en la imposibi: 
hdad de una dedlcación plena a su vocación mtlsical. 
Pasados diez años, dlo una nueva muestra de sus posi­
bilidades con otro poema slnfónico, •Núvols negres•. que, 
graclas a las cordlales enseñanzas del que fue Òirector 
de la Orquesta Sinfónlca de Zaragoza Oimitri Berberoff 
pudo dirigir él mismo. Pero a pesar del éxito obtenido' 
no se di~ por satlsfecho. Lentamente y en el silencio: 
pero sln tnterrupclones ni desfallecimientos, continuó su 
camino. Y tal vez ha contribuido a ello aquella misma 
mentalldad que, sl bien por una parte le lnclinó a ayudar 
a. su padre, y a lntroducirse en el mundo de los nego­
ctos, por otra le permltló comprender - como lo com­
prendta el Hans Sachs wagneriana-, lo mucho que el 
hombre y el artista, si saben buscarlo, pueden hallar de 
formativa y de humano en la dura lucha profesional y 
mercantil. Oulen sabe sl es ahí mismo donde yo he de 
hallar cuanto me Inclina a comprenderle, ya que ésa sub-
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sistencia paralela del interés por una profesión y de las 
exlgencias de una vocación artística no constituye para 
mí ningún misterlo. 
Sea como sea, el hecho es que Albert Prats Trian re­
aparece hoy, como creador musical, con el • Ballet• que 
ha titulada Pierrot, que se presenta por primera vez ante 
el público del Gran Teatro del Liceo. 
El autor nos dice que ve en su obra •Un homenaje al 
romanticisme•. Temo que aún siendo sincera y justa. esa 
presentación podria dar Jugar a algún equivoco, y por 
este motivo me refiero a ella. Recordemos que su pri­
mera obra, aquella con la cual triunfó a los dieciocho 
años, llevaba el titulo, notorio y brillantemente roman­
Uco, de ·Fantasia Heroica•. En cambio, la que hoy pre­
senta lleva el de Pierrot, y el mismo autor subraya que 
ve en el personaje un simbolo que ·ha sido, es y seré 
siempre actual•. Si es asi -y así es-, conviene quiza 
precisar a qué clase de romanticismo se refiere hoy 
Prats Trian. V, para conseguirlo, conviene darse cuenta 
de que, en el simpllcísimo •argumento• que ha escrlto 
él mlsmo para su •ballet•, ha eliminada toda afectación 
de trascendencía, y cualquier aspecto de la extremosidad 
que solemos ver como típlcamente romantica. Al situar 
la melancóllca vlslón que nos da de su personaje no ha 
renunciada a la fantasia, pero sólo ha pretendido descri­
birnos la iluslón y la desilusión del hombre ingenuo. y el 
dolor vlvo del lngenuo al saberse vencido. Es decir, unos 
sentlmlentos que evocan aquella que el mito de Pierrot 
contlene de plena normalidad humana. No lo ve en los 
aspectos de romantlco exceso, tantas veces convencio­
nal, que con frecuencia le han sido adjudicades, y -para 
poner un ejemplo, y aunque sea por caminos y con fina­
lldades muy dlstlntos- su actitud mas bien me recuer­
da la direcclón que sigue Marcel Achard en su •Jean de 
la Lune•. 
Hay 11ue pensar, por lo tanto, en que el autor se refiere 
-por lo menos, en primer término-, a un romanticisme 
musical. Por lo menos, en el sentido de que. en su obra. 
no ha Intentada una ruptura con el tiempo pasado que 
es evocada por la música romantica. Ni tampoco, hay 
que declrlo, una ruptura con el presente. como la que. 
de algún modo y hace mas de medio siglo. supuso el 
•Pierrot Lunaire• de Schomberg. No soy, en modo alguno, 
un experta en materlas musicales. y ello me impide en­
trar en apreciaclones mas concretas. Pero. aún asi, me 
parece del caso Indicar que. en su reaparición Prats Trlan 
no se ha propuesto, en modo alguno, alcanzar una apa­
ratosa resurrecclón para la expresión musical romantica, 
ni ha tenldo la pretensión de restablecer su normalidad. 
Més bien diria que su propósito ha sido dar. sin exhi-



bición alguna. una interpretación del tema que ha elegí­
do a través de unos recursos hallados dentro del lenguaje 
musical roméntico al cual rinde homenaje, y que conoce 
a través de su formación y de su temperamento. y uti­
liza con una equilibrada normalidad. De igual modo. si 
bien es clerto que no resulta difícil hallar en su lenguaje 
unas reminiscenclas wagnerianas, me parece evidente que 
ello no supone el menor propóslto de establecer ningún 
•neowagnerianismo•: para verlo así, basta con darse cuen. 
ta de que utiliza tales formas musicales para dar nueva 
vida al viejo mito de Pierrot, que quizas sea, por su na­
turaleza. el menos wagneriana de todos los mitos po­
sibles. 
Me estoy dando cuenta de que insisto en mi pretensión 
de tratar temas frente a los cuales carezco de la indis­
pensable preparación. Pero, aún así, me atrevo a decir 
algo més. A decir que confio en que el pública y la 
crítica se daran cuenta de que este nuevo Pierrot sólo 
puede haber nacldo en la mente de un compositor ente­
ramente formada, capaz de ajustar la música que escri­
ba al tema sobre el cual la compone, y de utilizar con 
personalidad propla los medlos de expresión que ha ele­
gida. Y tamblén de que el aclerto alcanzado por Albert 
Prats Trlén en este nuevo Pierrot, equilibrada y sugeren­
te. hace esperar de él nuevos aciertos en obras més 
ambiciosas. En definitiva. fue esto lo que me propuse 
declr. 

MAURICI SERRAHIMA 





NOTICIARI O 

e Esta noche se ofrece la primera representación del 
interesantísimo programa compuesto por la ópera de Ri­
chard Strauss •Salomé•, y por el estreno mundial del ba­
llet de Alberto Prats Trian ·Pierrot•. En la ópera de 

Strauss es protagonista la famosísima soprano Anja Silja 
que esta considerada actualmente como la maxima crea­
dora de la compleja y lucida parte protagonista de esta 
ópera, que dirigen el Maestro Mladen Basic (tan apre­
ciada en este Gran Teatro) y el regista Wolfgang Müllner 
que se presenta en España, contandose también con la 
destacada colaboración de Sona Cervena, Ludwig Lega, 
Franz Mazura y Frank Mc Gill. Para el ballet de Prats 
Trian ha montado una bella coreografia el Maestro Juan 
Magriñé, en la que tienen ocasión de particular luci­
miento los ballarines estrellas, Asunción Aguadé y Al­
fonso Rovira, así como el resto de miembros del Ballet 
titular de este Gran Teatro. 

• Mañana domingo, por la tarde, tendra Jugar la última 
representaclón de •Turandot• , la espectacular y bella ópe­
ra de Giacomo Puccini, en la que, bajo la experta direc­
ción del Maestro Ottavio Ziino, tan gran éxito han ob­
tenido sus protagonistes, la llustre soprano Ingrid Bjoner 
(magistral creadora de su diffcíl panell y el famoso tenor 
Pedro Lavirgen, slempre tan querldo y admirado en este 
Gran Teatro, reclentes todavía sus grandes éxitos en 
varias ciudades itallanas. Estos dos célebres artistas efec­
tuaran su despedida en la función de mañana, asi como 
el resto de principales intérpretes de • Turandot•, o sea 
la soprano Ute de Vargas, el baritono Alberto Garcia y 
el bajo Cario Del Bosco. 

e Para el próximo jueves, dia 25, esta prevista la pri­
mera representaci6n de •Norma•. protagonizada por nues­
tra eximia soprano Montserrat Caballé, que la cantó por 
vez primera en este escenario con memorable éxito en 
enero de 1970 y que el mes pasado la cantó en la •Sca­
la • de Milan obtenlendo uno de los mavores éxitos que 
se recuerdan en aquel gran coliseo. En esta ocasión 
I'ICompañaran a Montserrat Caballé tres famosos cantan­
tes, muy apreclados en este Gran Teatro: la mezzo so­
nrano Blanca Berlni, el tenor Bruno Prevedi y ei bajo 
Gwvnne Howell, corrlendo las direcciones musical y es­
cénlca a cargo de Gianfranco Masini e lrving Guttman. 
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PROXIMAS FUNCIONES 
Domingo, 21 de Enero de 1973 · Tarde 
11. • de propledad y abono a tardes 

CUARTA Y ULTIMA REPRESENTACION de 

TURANDOT 
de GIACOMO PUCCINI 
por Ingrid Bjoner, Ute de Vargas, Pedro Lavlrgen, Alberto 
Garcia y Cario Del Bosco Dtor. Esc.: Jacobo Kaufmann 
Mtro. Dir.: OTTAVIO ZIINO 

Martes, 23 de Enero de 1973 - Noche 
34.1 de propledad y abono a nochea - Turno A 

SECUNDA REPRESENTACION -de 

SALOMÈ de RICHARD STRAUSS 

Y DEL BALLET 

PIERROT de ALBERTO PRATS TRIAN 
por los mlamoa lntérpretea de esta noche 

Jueves, 25 de Enero de 1973 • Noche 
35." de propledad y abono e noches· Turnoa ByExtreordlnerlo 

PRIMERA REPRESENTACION de 

NORMA de VINCENZO BELLINI 

por Montserrat Caballé, Bienca Berlnl, Bruno Prevedi y 
Gwynne Howell Dtor. Escena: lrving Guttman 

Mtro. Dir.: GIANFRANCO MASINI 

Sabado, 27 de Enero de 1973 • Noche 
36. • de propleded y abono e noches - Turno B 

TERCERA Y ULTIMA REPRESENTACION de 

SALOME de RICHARD STRAUSS 
y 

PIERROT de ALBERTO PRATS TRIAN 

por los miemoa lntérpretea del esta noche 

AVISO. Dentro de la sale de este Gran Teatro esté prohlbldo obtenar 
reglatroa o cintes megnetolónlcas, a sl como reallzar fotografies 
o filmar eecenee da los espactéoutos que se representen o del 
Públlco que ealste e los mlsmos. 

Prohibida la reproduoclón total o perolel de los textos da esta Programa. 
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POR SU CREADOI~ 
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Programa confeccionado y _edltado por 
FO RUM MUSICAL, VIa Laietana, 49. 4.0 

Teléfono 2310001 · BARCELONA·3 

LLORET, INOUSTRIAS 6RAFICAS 
Oepdslto Logol B. 42.746 • 1g73 

calandre 



Nace un nuevo perfume 


